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Empieza septiembre y… ¿la 
vuelta al cole? 

La educación es un derecho fundamental al que no todos pueden permitirse. 
África es el continente en el que los derechos de la infancia están más 

amenazados. En Burkina Faso, un 42% de los niños en edad de educación 
primaria o secundaria no van a la escuela. 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Son casi las ocho de la mañana, la alarma está a punto de sonar y las 
sábanas arropan hasta el final de mis finas cejas, “cinco minutos más”, dice mi 
subconsciente. En realidad tengo muchas ganas de empezar. Me imagino a mis 
amigos, revolucionados y alocados a causa de la brisa veraniega. Me imagino la 
novedad de sus olores y sensaciones,  de mis libros cargados de letras y números. 
Hoy huele a reencuentro, a historietas, a charlas en primera fila y voz baja hasta la 
llamada del profesor.  

Y qué suerte esto de la educación. Cuántas personas lucharon para que 
hoy yo tenga la facilidad de disfrutarla. Cuántas personas dejaron su piel para que 
hoy, yo, pueda entenderla como un derecho fundamental. A día de hoy damos 
por hecho que la educación es una opción para todos y cada uno de nosotros, 
algo que tenemos de por sí. Pensamos que todos los niños disfrutan de esas 
actividades que les permite adquirir conocimientos y alcanzar así una vida social 
plena, ya que sabemos que el derecho a  la educación es vital para el desarrollo 
económico, social y cultural de todas las sociedades.  

África es el continente en que los derechos de la infancia están más 
amenazados. 263 millones de niños y niñas no son escolarizados. 68 millones de 
participan en el trabajo infantil. 156 millones de menores de cinco años sufren 
retraso en su crecimiento. Casi 28 millones huyen de sus hogares. Al menos 700 
millones de niños y niñas en todo el mundo han visto su infancia robada a lo largo 
del 2016, como destaca el informe mundial publicado por Save the Children.  

En lo específico, Burkina Faso  es uno de los países donde la escolarización 
escasea. Un 42% de los niños en edad de educación primaria o secundaria no van 
a la escuela. La educación digna, como hoy día la conocemos queda muy lejos de 
este país. Las oportunidades para crecer aprendiendo son limitadas, las 
obligaciones dejan de serlo cuando hay otras prioridades como el trabajo y el 
derecho se pierde cuando escasean los medios económicos. Muchos niños y 
niñas no tienen esa opción que a nosotros se nos impone como una obligación 
con tintes liberales. Ellos no tienen elección. La escolarización en Burkina Faso es 
un reto para muchas familias. Las escuelas públicas de Bobo-Dioulasso, están 
repletas de niños y niñas, más de 100 alumnos por un profesor. Esto provoca que 
el seguimiento educativo sea mucho más difícil, ya que el niño no puede recibir la 
atención necesaria para un buen aprendizaje.  
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El sistema educativo funciona cómo en Francia, de manera que la Escuela 
Primaria consta de los cursos CP1-CP2-CE1-CE2-CM1-CM2 (equivalente de 1º a 6º 
de Primaria). Para poder pasar a Secundaria los niño/as deben obtener el CEP 
(Certificado de Estudios Primarios), superando una prueba de acceso compleja; y 
posteriormente la familia debe asumir un coste mucho más elevado que durante 
la Primaria. En consecuencia muchos niños/as acaban sus estudios al finalizar la 
Escuela Primaria. La enseñanza Secundaria consta de los cursos  Cursos: 
6ème-5ème-4ème-3ème-2ème-1er equivalente a 1º-4º ESO y 1º-2 de Bachillerato. 
Si el niño/a repite curso por segunda vez se le expulsa del colegio público, 
obligándole a dirigirse a una escuela privada para continuar sus estudios. El coste 
de las escuelas privadas es muy elevado y la mayoría de las familias no se lo 
pueden permitir.  

Por ello, la Asociación Alblamoving, conociendo de primera mano las 
necesidades que sufrían en el país, comenzó el trabajo con los apadrinamientos. 
“Desde el año pasado recibimos demandas para buscar padrinos a niños/as de 
Bobo-Dioulasso que, por su situación familiar y económica; orfandad y pobreza; 
tienen muchas dificultades para continuar asistiendo en el colegio, o directamente 
no pueden afrontarlo”, nos cuenta la Asociación. 

Desde este verano es un proyecto que llevan a cabo, de hecho  ya tienen el 
primer niño apadrinado, se llama Issiaka, tiene 6 años y este será su primer año 
en la escuela. Por desgracia, Issiaka, es huérfano, vive con sus abuelos que tienen 
los mínimos recursos para realizar la escolarización del nieto. A partir de ahora, 
gracias a su padrina, podrá ir a la escuela y gozar de una educación digna para su 
desarrollo.  

La aportación de un padrino permite financiar los costes de la 
escolarización del niño o niña, del material escolar requerido como libros, libretas, 
uniforme o mochila; de un seguimiento académico del niño, de clases de refuerzo 
si se consideran necesarias y de la gestión del apadrinamiento. 

Es importante reconocer las necesidades, saber qué va primero y qué 
después. Por lo tanto, aceptar que la educación es un derecho fundamental es 
un paso que tenemos que dar. Un paso para el progreso de todas las sociedades, 
para el desarrollo personal de cada persona y en consecuencia, de todo un país. 
Algo tan importante como la formación no puede quedar en segundo plano. 


